
Varius 
Colección de sillas de oficina 

Diseño Osear T usquc1s 

La silla e~. s in duda. el 
mueble más di fíci l de dibujar 
y con ~1 ruir. Ta l vcL cs10 1enga 
que ver con lo art ificioso de 
la pos1ura del sen1ado. l n pa· 
radójico invento del " horno 
rrrnus" que le permi1e una 
posic ió n de reposo activo 
ideal para de1erminadas ani­
vidades. Comer, es1udia r, Ira · 
baja r. . .. ac1 i vidades estas ú lt i · 
mas que ocupan cada vez más 
horas a l día a los ha bi1a111es 
de las ciudades. 

El mercado naciona l carecía 
de una oferta propia de silla 
de 1rabajo. Osear Tusq uers, 
hoy el más p rolífico y seguro 
de nuestros diseriadores, ha re· 
cogido el re10 explicando as í 
sus m uebles: "Cada año Las 
gra11des firmas inlernaciona· 
les lanzan sillones de trabajo 
más complicados, de lecnolo· 
gía más so/ isticada, que pron· 
lo precisarán de un seroicio 
de asistencia técnica periódi· 
ca. Bajo el alibí de la ergono· 
mía, se ha enlabiado una 
carrera de prestigio basado en 
la cantidad de movimientos de 
un asiento y en la compleji­
dad de los mecanismos que 
los hacen posibles. De común 
acuerdo con la productora y 
considerando el papel apro· 
piado de España en esle desa· 
fío internacional, hemos de· 
sa rro/lado una colección don· 
de cada silla esté dolada de 
los movimientos estriclamen· 
le necesarios, accionados por 
mecanismos sencillos y dura· 
deros. Tanto el de regu lación 
de altura como el de inclina· 
ción del respaldo están inspi­
rados en úliles corrientes, pe­
ro su uso en asientos de of ici· 
na me parece original. 

Al mismo deseo de econo· 
mía (técnica, no formal ), res­
ponde el diseño del pie cen· 
lral, construido por varillas y 
tubo deformado de acero en 
lugar de bases completas, en 
aluminio o plástico , que 
exigen costosos moldes de 
inyección. 

El modelo de cuatro palas 
es apilable, pero he procurado 
q ue esta propiedad no se h i­
ciese aparente; de igua l forma, 
s u lenguaje 110 mecanicista 
permite colocarlo en espacios 
diferentes al de trabajo. 

En la investigación de esla 
colección ha sido imprescin-
dible la colaboración en/u· 
siasla de la productora )' el 
asesoramiento de sus técnicos. 
A Lo largo de más de un año 
de estudios conjuntos y de la 
elaboración de unos diez pro­
totipos completos, hemos ido 
corrigiendo la imagen origi­
na l, proceso inimaginable 
mediante un trabajo indivi­
dual sobre el tablero de di­
bujo". 

El resultado son unas sillas, 
q ue d iseñadas con la aparien· 
cia de facilidad q ue caracteri -
za a los miembros del estud io 
P E R , cambia n -gracias a l 
uso de la tela y la esp uma­
la limp ia evidencia de las mí­
ticas sillas de Jacobsen, por 
a lgo más cálido, confortable y 
relajado esti lísticamente, di ri­
g ido a la s necesidades reales 
del mercado. 

Hay q ue subrayar la ade­
cuada elección de ma teria les y 
mecanism os: el cuero e n los 
brazos, el tubo de acero defor-
mado en las bases o los embra-

gues de posición de las art icu· h 
lacio nes. La tela y la espuma, 
ya mencionadas, y q ue esta· 
blecen la cont inuidad entre (¡ 
los d istintos modelos, consi-
guen resolver todas las situa· ~ 
cio nes, con excepción, tal vez, ¡ 
del encuent ro en tre el respa l· 
do y el asiento de la silla de 
mecanógrafa. La tela, ceñida 
a u nas formas apretadas y las 
precisas p ie1.as de cuero dan a 
es tas s illas un a ire de elegan · 
cia que recuerda d iseños aje· 
nos a l m undo del mueble, co· 
mo los trajes de Elio Benhayer 
de los años se tenta. 

Gabriel Ruiz Cabrero ~ 
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